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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Cada libro de la serie Novias de Montana está lleno de risas, alegría y lágrimas. ¡El romance y las relaciones llenas de amor son lo mejor!”

      

        

      
        ¡A los fans de las series Virgin River y Sweet Magnolias de Netflix les encantará este romance reconfortante ambientado en un pequeño pueblo!

      

      

      

      Dirigir un exitoso negocio de vacaciones en un rancho lo es todo para Jordan McKenzie. Pero su amplia sonrisa y su encanto natural no lo sacarán del lío en el que está metido esta vez. Es un hombre desesperado con muy poco tiempo… y Sarah Thornton es la única mujer que puede darle lo que necesita.

      

      Sarah no vino a Montana en busca del amor. Ya recorrió ese camino antes, y su despreciable prometido no solo le rompió el corazón, sino que también le robó el programa informático que había diseñado. Trabajar en un rancho de ganado se suponía que le daría un año lejos de la ciudad y tiempo para poner en orden su vida. Pero Jordan lo cambia todo. Complica su mundo y la deja preguntándose por qué pensó alguna vez que Montana le haría bien.

      

      Con más en juego que solo un corazón roto, tendrá que decidir si está lista para lo que Jordan quiere. Porque él la quiere… para siempre y un día más.

      

      Por siempre y un día es el octavo libro de la serie Novias de Montana, pero puede leerse de forma independiente. Todas mis series están conectadas, así que si conoces a un personaje que te guste, podrías encontrarlo en otro libro. Para estar al tanto de mis últimas publicaciones, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!
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      —Estoy en problemas —dijo Jordan, inclinándose hacia Tess, la dueña de Angel Wings Café, con la esperanza de que nadie notara la desesperación en su voz.

      —¿No deberías estar teniendo esta conversación con tu hermano? —Tess sonrió mientras deslizaba un muffin dentro de una bolsa de papel y se la acercaba por el mostrador.

      —No tiene nada de gracioso. —Ojalá lo tuviera. Pero a menos que su hermano hubiera desarrollado un talento para la cocina, ni siquiera Trent podría sacarlo del lío en el que estaba metido—. Trent se fue a Los Ángeles con Gracie y Jessica. En dos días llega una familia de cuatro para pasar unas vacaciones en el rancho y no tengo a nadie que les prepare la comida.

      —¿Y la señora Davies?

      —Está cuidando a su hermana y no vuelve por un par de semanas.

      —¿No puede ayudarte alguno de los otros trabajadores del rancho?

      —Frank es el mejor de todos nosotros para hornear, pero su talento no va más allá de lo que pueda meter en el microondas. —Jordan esperaba que Tess tuviera compasión de él y le prestara a su repostera de medio tiempo. No existía un solo grupo alimenticio que Annie no supiera preparar, y la necesitaba en el rancho.

      Le sonrió a Tess, usando el hoyuelo de su mejilla como refuerzo.

      —¿Y Annie?

      Si no encontraba a alguien pronto, los Buchanan tendrían que cancelar, y luego vendrían más cancelaciones antes de que la señora Davies regresara a Bozeman.

      —Sé lo que estás intentando hacer, y no va a funcionar. —Tess lo apartó mientras atendía al siguiente cliente en la fila.

      A Jordan le gustaba Tess y también lo que había creado en su cafetería. Y le gustaría aún más si pudiera ayudarlo.

      Esperó hasta que la última persona pagó su cuenta antes de volver a acercarse. Tess tendría que reconocerle la perseverancia. Era un hombre desesperado y haría casi cualquier cosa por su negocio.

      —No puedo ayudarte, Jordan. Annie solo trabaja por las mañanas y Kate hace algunas horas por la tarde. Aunque todas pudiéramos ayudarte, no podríamos con lo que necesita la cafetería y además cocinar para el rancho. ¿Pensaste en poner un aviso en el periódico?

      —Para cuando se publique y tenga que revisar las solicitudes, la señora Davies ya estará de vuelta. Por favor, Tess. Es solo por dos semanas.

      Tess cruzó los brazos frente al pecho.

      —Puedes guardar ese hoyuelo, porque no va a funcionar.

      —¿Ni un poquito?

      Tess se rio.

      —Tal vez un poquito, pero la respuesta sigue siendo no. ¿Qué tal si pones un cartel en la ventana? Puede que alguien esté buscando trabajo.

      Jordan no tenía muchas esperanzas, pero no le quedaba otra.

      —Iré a la biblioteca a usar una de sus computadoras. ¿Puedo traer el cartel apenas lo termine?

      —Claro que sí. Incluso te daré una referencia brillante si alguien pregunta.

      Y eso, pensó Jordan, era probablemente lo mejor que podía esperar. Haría unos cuantos carteles más para las tiendas cercanas y los pegaría en sus ventanas.

      Después iría a la librería a buscar un libro de cocina para principiantes.
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        * * *

      

      Sarah miraba el aviso de trabajo en la ventana del Angel Wings Café. En unos minutos iba a encontrarse con sus amigas, Tess y Sally, para tomar un café. No tenía mucho tiempo antes de que llegara Sally, pero el suficiente como para preguntarle a Tess sobre el puesto temporal en el rancho Triple L.

      Durante el último año había trabajado en el rancho de Alex Green, cocinando para los trabajadores y manteniendo todo limpio y ordenado. No era lo que quería hacer para siempre, pero era feliz. Tenía una cuenta de ahorros que crecía poco a poco y muchas ideas sobre qué hacer con ese dinero cuando llegara el momento.

      La campanilla sonó cuando entró al café.

      Tess se volvió hacia ella con una sonrisa.

      —Eres la primera en llegar. ¿Qué te preparo?

      Sarah sonrió. Tenían una competencia para ver cuántas combinaciones de café podía preparar Tess en menos de noventa segundos. Hasta ahora, Tess había ganado todas las rondas, pero Sarah sentía que esta podía ser la definitiva.

      —Quiero un grande descafeinado, americano de soya extra caliente con espuma extra.

      Las cejas de Tess se alzaron.

      —¿Estás segura?

      Ya habían pasado por esto antes. Tess intentaría hacerla cambiar de idea con tal de evitar un café que llevara demasiado tiempo.

      —Segurísima.

      Tess negó con la cabeza.

      —Vas a perder.

      Sarah le sonrió a su amiga.

      —Ya veremos. Cuando termines de descifrar cómo preparar mi café, me puedes contar sobre el trabajo que estás anunciando en la ventana.

      —¿Te interesa?

      —Estoy haciendo lo mismo en el rancho de Alex, así que trabajar en otro no debería ser problema. Podría preparar el almuerzo y la cena para los dos lugares al mismo tiempo. Solo que el trabajo de limpieza sufriría un poco.

      —Y todas sabemos cuánto disfrutas limpiar —dijo Tess.

      —Mi fuerte es la repostería, no limpiar ventanas. —Sarah sacó su celular del bolsillo y abrió la app del cronómetro—. ¿Lista para demostrarme lo increíble que eres?

      —Después de preparar este café, te contaré todo sobre el Triple L. Y si prometes no hacer pucheros cuando gane, tal vez te cuente sobre Jordan.

      —¿Quién?

      —Jordan McKenzie. —Tess miró la máquina de café y luego abrió la heladera para sacar la leche de soya—. Él administra las vacaciones en el rancho Triple L.

      Sarah frunció el ceño.

      —¿Me estás contando esto para distraerme? Hacer mi café sin arrancar el cronómetro debe violar al menos una regla.

      —No sabía que teníamos reglas. —Tess sonrió—. Ni loca cortaría unos segundos del tiempo final. —Flexionó los dedos y se estiró los hombros—. Bien. Estoy lista para dejarte boquiabierta con mi destreza cafetera.

      Sarah puso el dedo sobre el botón de inicio.

      —Te deseo suerte porque la vas a necesitar. En tus marcas… ¿lista? ¡Ya!

      Las manos de Tess volaron frente a la cafetera, presionando el café molido, ajustando el filtro y dejando que el espresso fluyera a la taza.

      —¿Cómo voy de tiempo?

      —Cuarenta y cinco segundos.

      Tess tomó el cartón de leche de soya, la calentó y espumó, mientras con la otra mano vertía agua caliente en el espresso, añadía la leche espumada y gritaba:

      —¡Alto!

      Sarah miró la superficie del café.

      —Incluso hiciste una flor bonita en la espuma.

      —Apunto a complacer. ¿Cómo lo hice?

      —Un minuto, veintiocho segundos. Ganaste otra vez —dijo Sarah.

      Tess le dio una palmada en la mano antes de empujarle la taza por el mostrador.

      —Vas a tener que inventar una combinación rarísima para ganarle a esta barista.

      La campanilla de la puerta sonó y Sally entró al café. Olfateó el aire.

      —¿Qué café preparaste hoy?

      —Grande descafeinado, americano de soya extra caliente con espuma extra.

      —Impresionante. ¿Cómo le fue a Tess?

      Sarah suspiró.

      —Ganó.

      —Parece que te va a tocar pagar la próxima comida en Charlie’s Bar and Grill.

      —Todavía me quedan diez días para encontrar un café que venza a la maestra.

      —Eso no va a pasar —dijo Tess con una sonrisa—. ¿Qué vas a tomar, Sally?

      —Chocolate caliente.

      —¿Segura que no lo quieres con espiral de canela y crema encima? Hasta te lo puedo hacer descremado y mitad de intensidad.

      —Conmigo no —dijo Sally—. Soy de todo o nada.

      Sarah llevó su café a una mesa cerca del mostrador.

      —¿Por eso estás tratando de encajarme uno de tus cachorros?

      —No te lo quiero encajar —dijo Sally sentándose junto a ella—. Estoy tratando de encontrarles hogar. Los dejaron en una bolsa al costado del camino, detrás del centro juvenil. No me dejan llevar más animales a lo de mis papás, así que pensé que el rancho de Alex sería perfecto.

      —No sabría qué hacer con un perro.

      —Yo podría enseñarte.

      Sarah negó con la cabeza.

      —No tengo idea de dónde voy a estar viviendo dentro de doce meses, así que por ahora no tengo lugar para una mascota.

      Tess llegó a la mesa con el chocolate caliente de Sally y un vaso de jugo de naranja para ella.

      —¿Qué me perdí?

      —Sally está tratando de convencerme de que me quede con uno de sus cachorros.

      —Qué vergüenza, Sally Gray. Pensé que Alex ya había adoptado uno.

      Sally sonrió.

      —Sí, pero pensé en ver si podía convencer a Sarah de que se lleve otro. Tiene mucho espacio. Además, con la boda tan cerca, dentro de un mes, va a tener la cabeza en cualquier cosa menos en otro amigo de cuatro patas.

      —¿Cómo van los preparativos para la boda? —preguntó Tess.

      —Bien. Anoche tuvimos otra prueba de los vestidos de dama de honor. Mamá vino conmigo y se emocionó un montón con los diseños de Emily.

      —Más te vale tener cuidado —dijo Sarah—. En cualquier momento empezará a preguntarte cuándo te vas a casar tú.

      —Ya se dio por vencida conmigo. Esta es la novena vez que soy dama de honor de otra persona. Podría abrir una tienda con los vestidos.

      —Tendríamos que hacer algo al respecto —dijo Tess apoyando la barbilla en sus manos.

      —A menos que tengas pensado encontrarnos marido, no hay mucho que puedas hacer —dijo Sally—. Es deprimente cuánta gente piensa que tendrías que estar casada para cuando cumples los veintisiete.

      —No busques marido para mí —dijo Sarah—. Un novio miserable fue suficiente para toda la vida.

      —Eres afortunada de haber llegado hasta ahí —dijo Tess—. Ninguno de los tipos con los que salí tiene una pizca de compromiso. Ya estoy tan harta del mundo de las citas que ni gracia me hace.

      —Brindemos por la soltería feliz —dijo Sarah sonriendo a sus amigas.

      Tess tenía una mirada distante en sus ojos azules. Era una pensadora y una soñadora, todo lo que necesitaba ser para manejar una cafetería con éxito. Y después estaba Sally. Sarah la había conocido la primera semana que llegó a Bozeman. Sally la presentó con Alex y lo convenció de que necesitaba a alguien para cuidar de los trabajadores del rancho.

      Sarah le debía más a sus dos amigas de lo que ellas sabían. Había llegado a Bozeman con unos pocos dólares en el bolsillo y sin idea de qué iba a hacer. Y entonces conoció a Sally y todo empezó a encajar. Tenía un lugar al que podía llamar hogar, buenas amigas que la hacían sonreír. Todo lo que había perdido antes de dejar Portland.

      —¿Le contaste a Sally lo del trabajo en el Triple L? —preguntó Tess.

      Sarah negó con la cabeza.

      —Todavía no. ¿Sabes algo al respecto?

      Sally frunció el ceño.

      —¿Qué trabajo?

      —En la ventana —dijo Sarah—. Alguien está buscando cocinera y encargada de limpieza por un par de semanas.

      —Jordan McKenzie necesita ayuda —le dijo Tess a Sally—. Mañana le llegan nuevos huéspedes y no tiene a nadie que les cocine.

      —¿Dónde está la señora Davies? —preguntó Sally.

      —Se fue a visitar a su hermana y tiene que quedarse un par de semanas más.

      —Jordan debe estar en pánico —dijo Sally—. Ha estado trabajando mucho para poner en marcha su negocio. ¿Estás segura de que vas a poder encargarte de las comidas para los dos ranchos, Sarah?

      —Depende de cuánta gente espera. Si son pocos, debería estar bien.

      —Cuatro —dijo Tess—. Es un grupo familiar.

      Sally frunció el ceño.

      —¿Por qué quieres tomar más trabajo? Ya estás ocupada en el rancho de Alex.

      —El dinero extra sería un beneficio adicional, y además podría ver cómo funciona otro rancho —Sarah no les había contado a Tess y a Sally lo que había pasado el último año, la desesperación absoluta que sintió cuando su prometido y socio le robó el programa informático que había tardado dos años en desarrollar.

      Sally tomó un sorbo de café.

      —Si consigues el trabajo y necesitas otra mano, llámame.

      —Gracias. ¿Y cómo es Jordan?

      Tess sonrió.

      —Es un buen tipo, con el gusto por lo dulce más grande de todo Bozeman.

      —Piensa en alguien soltero, sexy y divertido —agregó Sally—. Te va a gustar trabajar con él. Solo cuida tu corazón.

      —De eso no tengo que preocuparme —suspiró Sarah—. Lo que necesito llenar es mi cuenta bancaria, no mi vida amorosa.

      —Entonces están hechos el uno para el otro —sonrió Tess—. Llámalo y fíjate qué pasa.
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      Jordan se puso una camiseta limpia y se pasó las manos por el pelo. No se había sentido tan nervioso en años, ni había necesitado a alguien con tanta desesperación como necesitaba a Sarah Thornton. Su suave acento y sus preguntas lo habían intrigado. No sabía mucho sobre ella, pero eso no importaba. Si sabía cocinar, la contrataría.

      Miró su reloj mientras salía apurado de su dormitorio. Ella llegaría en quince minutos. Tenía que ir al alojamiento de los peones y luego a la cocina de la casa principal. Quería que todo se viera lo mejor posible. Si ella pensaba que el trabajo era demasiado, sumado a lo que ya hacía, estaría en serios problemas.

      Bajó corriendo las escaleras y salió por la puerta principal, casi tropezando con Peaches, la gata naranja de su cuñada. Se había instalado como si fuera su casa y parecía decidida a quedarse mientras Gracie y Trent estaban de vacaciones.

      Mientras corría hacia el edificio bajo donde vivían los peones, no se detuvo a notar la calma del rancho ni el calor del último sol sobre su piel. Solo le importaba el edificio de madera que compartían ocho trabajadores. Eso solo ya le daba ocho razones más para preocuparse.

      Pete Sanders, el peón más veterano del rancho, detuvo su cuatriciclo frente a Jordan.

      —¿Cuándo llega? —preguntó.

      Jordan volvió a mirar su reloj.

      —En diez minutos. ¿Limpiaron todo?

      —Todo listo. Frank incluso horneó unas galletas para ella. Pensó que podría ayudar si sabía que tenía un cocinero de respaldo.

      —¿Frank dijo eso?

      Pete sonrió.

      —Está tan desesperado como nosotros por algo horneado de verdad. La masa congelada está bien, pero no es lo mismo.

      —Si estás conforme con el alojamiento de los peones, voy a revisar el de los huéspedes. Olvidé mirar la sala. Si Sarah llega antes de que vuelva, ven a buscarme.

      Pete asintió y aceleró el cuatriciclo.

      —Claro. Y jefe, no te preocupes. Le vamos a caer bien.

      A Jordan no le importaba si le caían bien o no. Solo necesitaba que le agradaran lo suficiente como para aceptar el trabajo. En dos semanas, Mrs. Davies estaría de vuelta. Todo volvería a la normalidad y dejaría de preocuparse tanto.

      Corrió de regreso al granero. Hacía seis meses, lo habían transformado en un alojamiento para huéspedes y un departamento para él. El edificio tenía tres pisos y se alzaba imponente contra el cielo de la tarde. Abrió la gran puerta de entrada. Giró fácilmente sobre sus bisagras, y Jordan se detuvo un momento a apreciar lo que habían logrado.

      La planta baja de concepto abierto era todo lo que había querido. El ventanal triple al fondo de la sala daba al Bridger Range. Incluso desde esa distancia, la neblina azul verdosa de pinos y álamos lo atrajo hacia adelante, lo hizo apreciar las sombras sutiles, las pendientes y la altura imponente de las montañas.

      Después de deleitarse con la vista, recorrió la sala tratando de ser crítico, de ver todo con los ojos de Sarah.

      No había nada que pudiera no gustarle. La cocina tenía todo lo necesario y más. El lavadero y la entrada secundaria, escondidos detrás de la cocina, estaban impecables. Incluso la fila de chaquetas, botas y sombreros a lo largo de una pared se veía ordenada.

      Volvió a la sala de estar y admiró los detalles que Gracie y su madre habían agregado. Compraron almohadones y alfombras, floreros y velas. Cosas que suavizaban la madera del interior, que le daban calidez, una sensación de hogar. En los últimos seis meses, había tenido un flujo constante de huéspedes allí, disfrutando la hospitalidad de Montana y buena comida.

      Si no lograba convencer a Sarah de que lo ayudara, no importaría qué tan bueno fuera el alojamiento. Nadie querría quedarse.

      —Ya llegó, jefe.

      Jordan se dio vuelta hacia la voz de Pete y se congeló. Una mujer preciosa estaba parada dentro del granero. Sarah no se parecía en nada a lo que había imaginado. Era alta, casi como Pete. Su cabello rubio caía sobre sus hombros y sus ojos azules lo miraban fijamente. Probablemente debería haberla saludado, haber hecho algo para que se sintiera bienvenida. Pero por primera vez en su vida, se sintió como un tonto sin palabras.

      Pete frunció el ceño y luego se adelantó, acercando a Sarah al centro de la sala.

      —Sarah, este es mi jefe, Jordan McKenzie.

      —Soy Sarah Thornton —dijo, extendiendo la mano—. Llamé esta tarde por el trabajo que ofrecían.

      Jordan sintió cómo sus neuronas volvían a la vida. Extendió la mano para estrechar la de ella, comenzando con las presentaciones formales. Cuando sus manos se tocaron, una descarga de algo que no quería analizar le recorrió la piel y lo obligó a observar con más atención a la mujer que lo había tomado por sorpresa.

      —Un gusto conocerte, Sarah. Soy Jordan —soltó su mano antes de hacer un papelón más grande—. Gracias por venir.

      —Parecía la mejor forma de saber si esto podía funcionar —dijo ella, mirando el granero con una sonrisa—. Me gusta cómo quedó la reforma.

      Jordan la vio posar la vista en la ventana y luego regresar al comedor. Él mismo había construido la mesa para doce con madera del rancho. Su madre había llenado una canasta con flores silvestres secas y agregado una vela gruesa de cera de abejas en el centro.

      Sarah sonrió al ver una artesanía hecha con piñas que Gracie había traído de su clase. Tenía un lugar destacado sobre una mesa lateral, al lado de una foto enmarcada de la familia.

      Pete se colocó el sombrero.

      —Me voy a lo de Steve. Va a llevar su helicóptero a las montañas a buscar rezagados.

      —Avísale a Tim y Jeremy si ves alguna vaca. Están patrullando la ladera oeste.

      Pete asintió y se inclinó hacia Sarah.

      —Un gusto, señora. Espero que le caigamos bien y quiera ayudarnos con las cosas de cocina.

      Un leve rubor subió a las mejillas de Sarah.

      —Estoy segura de que podremos llegar a un acuerdo. Que disfrutes el paseo.

      Pete se fue, y Jordan se obligó a concentrarse. Tenía que actuar con normalidad o ella pensaría que era un vaquero desquiciado. Un vaquero sin cocinera, sin ama de llaves, con una gata naranja atolondrada y catorce bocas que alimentar. Aunque no todas requerían atención. Se conformaría con que Sarah cocinara para sus cuatro huéspedes y que Frank se encargara del resto con su microondas.

      —Te mostraré el resto del alojamiento y la casa. Si tienes preguntas, adelante.

      Sarah lo siguió por la escalera y sonrió mientras cada dormitorio se abría desde un descansillo semicircular. Se detuvo junto a la última habitación.

      —Cada cuarto tiene su propio baño. A veces recibimos huéspedes individuales o parejas que comparten el granero con otros. Eso mejora su experiencia de vacaciones en el rancho.

      Sarah asomó la cabeza al último dormitorio.

      —Son habitaciones hermosas. ¿Cuántas personas van a venir al rancho en las próximas dos semanas?

      —Los Buchanan llegan mañana a las diez. Se van a quedar nueve días, y dos días después llega un grupo de seis personas. Tratamos de dejar un espacio entre reservas, por si necesitamos más tiempo para preparar todo para el grupo siguiente.

      —¿Los Buchanan tienen alguna alergia alimentaria o algo que deba saber?

      Jordan negó con la cabeza.

      —No pusieron nada en su formulario de registro. Te llevaré a mi oficina y te mostraré los papeles.

      —¿Qué hay en el próximo piso?

      —Mi departamento. No necesitas preocuparte por subir. Puedo ocuparme de mí mismo.

      Salieron del granero y Sarah caminó a su lado por el patio. Él no sabía por qué había venido a Montana ni por qué había elegido trabajar en un rancho. Solo sabía que Alex le había dado una excelente referencia. Dejó algunas de las preguntas que tenía en el fondo de su mente. Sarah solo los ayudaría por dos semanas. No era asunto suyo por qué estaba allí o por qué quería manejar dos trabajos.

      Ella giró la cabeza y le sonrió.

      —¿Tuvo que ser mucho trabajo preparar todo para el negocio de vacaciones en el rancho?

      —Tardamos unos ocho meses en renovar el granero y poner en marcha todo lo demás.

      Y eso sin contar el tiempo que le llevó a su hermano aceptar lo que él quería hacer.

      Jordan prefería no pensar en la inversión que habían hecho. Convertir el granero en lo que Sarah había visto ese día había costado una fortuna. Más de lo que cualquiera se había imaginado.

      Abrió la puerta de la casa principal y le indicó a Sarah que pasara primero.

      —Esta es la casa de Trent y Gracie. Se llevaron a su hija a Disneyland y no volverán hasta dentro de un par de semanas.

      —¿Es una cabaña de troncos de verdad?

      Jordan sonrió al ver su expresión asombrada. Casi todo el mundo que veía la casa reaccionaba igual.

      —Mamá y papá construyeron la casa. Papá se emocionó demasiado con el arquitecto. Empezaron con planos para una cabaña de cuatro habitaciones. Después se convirtió en dos pisos y ocho habitaciones.

      Su padre había querido llenar la casa con suficientes hijos para formar un equipo de fútbol. Su madre se conformó con dos, y su papá se consoló con un granero lleno de caballos.

      —La oficina está por aquí —dijo, guiándola a través de la casa hasta la cocina. A un costado, había una sala que duplicaba el tamaño de la mayoría de las oficinas domésticas. Trent había corrido sus cosas a un lado cuando Jordan necesitó un lugar para trabajar. Cuando terminaron el granero, podría haberse instalado allí, pero le gustaba compartir el espacio con su hermano, y además estaba cerca de los pasteles caseros de Mrs. Davies.

      —Mi hermano también administra el rancho desde aquí —abrió un archivador y sacó una carpeta marrón—. Aquí están los formularios —se los entregó a Sarah y la observó mientras los leía. Mientras ella los revisaba, Jordan sacó la próxima reserva y también se la pasó.

      —¿Quieres que prepare desayuno, almuerzo y cena?

      —Si puedes, sí.

      Sarah frunció el ceño al revisar la segunda carpeta.

      —¿A qué hora quieres servir cada comida?

      —Los peones pueden prepararse algo ellos mismos para el desayuno. El almuerzo sería alrededor del mediodía, y la cena a las seis y media. ¿Está bien?

      No quería sonar desesperado, pero con los huéspedes llegando al día siguiente, aceptaría lo que ella pudiera darle.

      —¿Y si tus huéspedes hacen un asado noche por medio? Podría dejar todas las ensaladas y demás cosas listas durante el día, así solo tendrías que cocinar la carne y servir todo. Haría lo mismo las otras noches en el rancho de Alex. Así me quito la presión de tener que estar en ambos lugares para la cena.

      Jordan no necesitó pensar mucho para responder.

      —Me parece perfecto.

      Sarah dejó las carpetas de registro sobre el escritorio de Jordan.

      —Haré las camas de los huéspedes, ordenaré sus habitaciones y lavaré su ropa cada día. No puedo garantizar cuántas otras tareas del hogar voy a poder hacer.

      —¿Me avisarás si es demasiado?

      —Solo son dos semanas.

      —Dos semanas pueden ser mucho si las cosas no funcionan.

      Sarah sonrió.

      —Te avisaré si necesito ayuda.

      Jordan podría haberla levantado en brazos y girado en círculos. Excepto que no sabía si ella era del tipo que da vueltas o incluso si era del tipo que se deja abrazar. La idea de que no le gustaran los abrazos lo preocupaba. Y eso que nunca antes le había pasado. Tendía a lanzarse de cabeza, soltar su personalidad sobre cualquiera a su alcance, y esperar lo mejor.

      El tipo de persona que fuera Sarah no importaba. Sería su empleada. La trataría como a cualquiera de los peones. Una peona alta, rubia, con curvas... que acababa de salvar su negocio.

      Reprimió cualquier impulso de abrazarla y le extendió la mano.

      —Tienes trabajo por dos semanas, señorita Thornton. Bienvenida al Triple L.
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        * * *

      

      Sarah abrió todos los armarios y cajones de la cocina del granero, revisando con qué podía trabajar. Jordan le había contado que, la mayoría de las veces, la señora Davies, el ama de llaves del rancho Triple L, cocinaba para los huéspedes en la casa principal.

      Sarah entendía por qué lo hacía, pero le gustaba la idea de cocinar en el mismo espacio que los huéspedes. El olor del horneado llenaría el granero con el aroma del hogar, sumando otra capa a los recuerdos que se llevarían.

      Abrió la despensa y empezó a sacar los ingredientes para preparar scones salados. Jordan había depositado mucha confianza en que realmente supiera cocinar. Había llamado a Alex, había verificado la otra referencia que ella le había dado. Pero eso no significaba gran cosa si no lograba demostrar que era tan buena como Alex le había dicho.

      No tenía mucho tiempo. La cena estaba cocinándose en la olla lenta en el rancho de Alex. Si trabajaba rápido, tendría los scones listos en veinticinco minutos, menos si lograba encontrar el polvo de hornear.

      —¿Perdió algo, señora?

      Sarah levantó la vista y vio el rostro de un hombre que había pasado la mayor parte de su vida en el campo. Podía tener cincuenta años… o setenta. Su piel morena, arrugada por el sol, parecía cuero curtido. Sonreía, haciéndola sentir bienvenida sin saber quién era.

      Como si hubiera adivinado lo que pensaba, se quitó el sombrero y asintió.

      —Frank Deans, señora. Jordan dijo que vendrías a salvarnos el pellejo. No soy muy buen cocinero, pero estaré encantado de ayudarte si lo necesitas.

      —Soy Sarah. Encantada de conocerte, Frank. ¿No sabrás dónde está el polvo de hornear?

      —Estante del medio. A la izquierda.

      Sarah sacó un recipiente rojo de la despensa y sonrió.

      —Llevo cinco minutos buscando esto. Necesito que me revisen la vista.

      —Pasa seguido —dijo Frank—. No eres de por aquí, ¿verdad?

      Sarah sonrió. Frank era igual a la mayoría de las personas que había conocido en Bozeman. Llamaban a las cosas por su nombre, hacían las preguntas necesarias y dejaban el resto de lado.

      —Crecí en Portland. ¿Has estado alguna vez?

      —No. Nunca he viajado más lejos que Boise. Una prima se casó allí hace algunos años. Una ciudad bonita, pero demasiada gente y vehículos para mi gusto.

      —Entonces Portland no te gustaría. —Sacó un bloque de queso del refrigerador y empezó a rallarlo—. Tenemos muchos días grises y lluviosos. Nunca había visto un cielo tan grande y azul como el de Montana.

      —¿Estás pensando en quedarte a vivir aquí?

      —No lo sé. Estoy un poco en tierra de nadie por ahora.

      —Bueno, con tal de que te quedes estas próximas semanas, estaremos contentos. Jordan estaba desesperado por encontrar a alguien que pudiera ayudar por aquí. Es muy generoso de tu parte venir a su rescate.

      Sarah sabía que la generosidad era solo una pequeña parte del motivo por el que estaba ayudando. El dinero extra le vendría bien, le ayudaría a empezar la siguiente etapa de su plan. La etapa en la que reconstruiría su vida como debería haber sido desde el principio.

      —¿Cuánto tiempo llevas trabajando en el Triple L, Frank?

      —Casi treinta años. El verano que viene se cumplen. El padre de Trent y Jordan me contrató. No creí que me quedaría tanto tiempo, pero no puedo decir que haya querido estar en otro lugar.

      Sarah dejó el queso rallado sobre la encimera. Midió cuatro tazas de harina en un bol y agregó una buena pizca de sal y pimienta. Envidiaba la vida de Frank, sabiendo que él estaba exactamente donde debía estar.

      Frank le alcanzó la manteca y la leche. Sarah alzó las cejas y él se sonrojó.

      —Puede que no sepa mucho de repostería, pero solía mirar a mi mamá. Aunque estos no se parecen a los scones que ella hacía.

      —Estos son un poco como muffins salados, pero más densos. Espero que sepan bien.

      Frank sonrió.

      —Después de dos semanas comiendo de paquetes y latas, nadie se va a quejar.

      Sarah mezcló la manteca con la harina, usando las manos para deshacerla hasta que la mezcla se asemejó a pan rallado fino.

      —¿Qué van a hacer los huéspedes del Triple L mientras estén aquí?

      Frank arrastró un banquito y se sentó.

      —Depende mucho del clima.

      —¿Ah, sí?

      —Este no es un rancho turístico donde lanzan herraduras o mueven ganado sin sentido. Aquí harán trabajo real.

      Sarah agregó más ingredientes, estiró la masa sobre la encimera y colocó los scones en una bandeja para hornear.

      Frank se levantó del banquito y abrió la puerta del horno.

      —Me enseñaron a abrirle la puerta a una chica bonita, especialmente si hay comida de por medio.

      —Si tu madre te enseñó eso, entonces diría que era una mujer sabia.

      —Ella también lo creía —dijo Frank—. No puedo decir que sus otros consejos me hayan servido de mucho, pero me sacaron de apuros un par de veces.

      —Los mejores suelen hacer eso.

      Excepto que Sarah no había escuchado a su madre. Si lo hubiera hecho, no habría abierto su negocio ni su corazón al hombre que le arruinó la vida. Solo pensar en lo que había hecho la hacía sentir mal. La había usado, le había quitado el dinero y la había dejado sin nada.

      —¿No pareces muy contenta con algo?

      Sarah se sacudió la nube que se había asentado sobre sus hombros. No iba a quedarse anclada en el pasado. Se había ido de Portland para dejar atrás todo eso, no para traerlo con ella.

      —Pensaba en algo que dijo mi mamá antes de que me fuera de casa.

      —¿Qué fue?

      —Que tuviera cuidado con los vaqueros apuestos que disfrutan de los scones de queso.

      Los ojos de Frank se arrugaron en las comisuras.

      —Vas a estar bien aquí.

      Sarah sintió que se sonrojaba.

      —Todavía no has probado mi comida.

      —No hace falta. Alguien que puede hacer scones de queso sin mirar un recetario merece estar en este rancho.

      Sarah siguió moviéndose por la cocina. Sentía como si Frank hubiera mirado dentro de su alma y encontrado la pieza que faltaba de un rompecabezas que ni sabía que se había movido.

      Lavó el bol y las cucharas, guardó los ingredientes en la despensa. Mientras limpiaba la harina de la encimera, dejó que las palabras de Frank se asentaran, que encontraran un rincón tranquilo dentro de ella.

      La sensación de pertenecer ya no era algo que diera por hecho. Había vivido en Portland casi toda su vida, había construido allí un negocio exitoso. Sus amigos, su familia, todo lo que hacía y decía le hacía creer que pertenecía a ese lugar. Pero no había sido suficiente.

      Su padre admiraba su empuje y determinación. Pero en algún lugar, en lo más profundo de sí misma, Sarah se dio cuenta de que encontrar su lugar en el mundo no debería haber sido tan difícil. Que quizá, si se hubiera preocupado un poco menos por tener éxito, podría haber descubierto lo que realmente importaba.

      El temporizador del horno empezó a sonar y Sarah alargó la mano para tomar los guantes de cocina. Si Frank creía que los scones de queso la ayudarían a encajar en el Triple L, entonces no se iba a quejar. Y mientras su jefe pensara lo mismo, no podía equivocarse.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO 3


          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      A la mañana siguiente, después de preparar el desayuno en el rancho de Alex, Sarah corrió hacia el Triple L. Para las siete y media ya tenía tres bandejas de brownies de chocolate en el horno. No estaba nada mal para su primer día en el rancho.

      Entrecerró los ojos para leer la receta en su laptop. Mañana haría pasteles de pollo para la cena. Abrió el congelador y anotó que debía comprar masa de hojaldre. La señora Davies había dejado la cocina bien abastecida, así que no necesitaba nada más.

      Se había sentido un poco rara, yendo de un trabajo a otro, combinando las tareas del rancho de Alex con sus deberes como cocinera en el Triple L. Pero tres horas después de llegar, se sentía como una profesional con experiencia. Había organizado el menú de la semana, hecho una lista de compras para Jordan, y recogido unas flores silvestres para la mesa de la entrada.

      Los Buchanan llegarían alrededor de las diez y media. Según la hoja que Jordan le había dado, venían en avión desde Vancouver. Para cuando llegaran al rancho, habrían estado viajando más de seis horas. Querrían algo para comer y beber, un lugar donde dejar sus bolsos antes de estirarse un poco.

      —Los scones estaban ricos ayer.

      Sarah casi saltó del susto. La sonrisa en el rostro de Jordan no ayudó en nada a calmar sus nervios. Hoy llevaba puesta una camisa de mezclilla azul claro, del tipo que se había lavado tantas veces que parecía tan suave como la seda. Hacía que sus ojos se vieran aún más azules que ayer. El doble de azules y el doble de peligrosos.

      —¿Qué estás horneando? —preguntó Jordan, señalando el horno con la cabeza—. Huele a chocolate.

      Sarah sacó una hogaza de pan del congelador, decidida a ignorar el hoyuelo en la mejilla de Jordan.

      —Es una tanda triple de brownies de chocolate. Pensé que a los Buchanan les gustaría tener algo para picar cuando llegaran. El resto lo pondré en recipientes para los peones del rancho.

      Él asintió y luego miró el pan.

      —La señora Davies dejó una bandeja de carne en el congelador. Dijo que la usáramos para sándwiches.

      Sarah abrió el congelador y sacó la bandeja.

      —Me preguntaba qué era esto. Cuando salgan los brownies, voy a asar más carne para los próximos almuerzos. ¿Vas a ir a Bozeman hoy?

      —No pensaba hacerlo. ¿Qué necesitas?

      —Algunas compras. Pero no te preocupes, puedo desviarme fácilmente cuando vuelva al rancho de Alex. De todos modos quiero ver a Tess.

      —¿Estás segura?

      Sarah asintió.

      —No hay problema. Después del almuerzo haré las ensaladas para la cena. Las dejaré en la heladera con la carne para el asado de esta noche.

      Jordan miró alrededor de la cocina.

      —No hay ni un plato fuera de lugar.

      Parecía impresionado, tal vez incluso un poco preocupado.

      Sarah se encogió de hombros.

      —Me gusta tener todo ordenado.

      —Supongo que eso es una ventaja si trabajas como ama de llaves —dijo Jordan, aunque no sonó muy convencido.

      —¿No estás de acuerdo?

      Él sonrió.

      —A veces, un poco de espontaneidad hace que la vida sea más interesante. ¿Alguna vez hiciste algo sin preocuparte por las consecuencias?

      Sarah pensó en su vida. Desde que tenía memoria, su rutina diaria había sido una lista interminable de planes cuidadosamente organizados. La espontaneidad no había estado en ninguna de esas listas. Hasta ahora.

      —He sido impulsiva —dijo con orgullo. Estaba orgullosa de lo que había hecho en los últimos doce meses. Si eso no contaba como espontáneo, no sabía qué lo haría.

      Jordan se apoyó contra la mesada.

      —A ver si adivino. ¿Te escapaste con un motociclista de Maine y no se lo dijiste a tus padres?

      —No exactamente —murmuró ella.

      El brillo en los ojos de Jordan la hizo pensar en todas las cosas espontáneas que se había perdido. Cosas que no tenían por qué aparecer en su cabeza en medio de una conversación con su jefe.

      —¿Querías algo de mí?

      Jordan sonrió con esa calma tan suya.

      —Quería avisarte que voy a llevar a los Buchanan a recorrer el rancho. Puedes venir si quieres.

      Sarah pensó en la ropa sucia que la esperaba en el rancho de Alex. Mientras saliera del Triple L antes de las dos, podría poner un par de tandas en el lavarropas antes de encontrarse con Tess en el pueblo. Solo necesitaba averiguar a qué hora pensaba salir Jordan y entonces podría calcular…

      La sonrisa de Jordan se ensanchó.

      Ella levantó la nariz y apagó el cerebro.

      —Voy a ir.

      Listo. Lo había hecho. Había sido espontánea, y apenas eran las diez de la mañana.

      Jordan no dijo ni una palabra sobre su repentino arranque temerario.

      —Voy a recibir a los Buchanan cuando lleguen y les mostraré el rancho a las once. ¿Has montado mucho antes?

      —¿Montar? —La voz de Sarah subió un par de tonos—. ¿Como en caballos?

      Él frunció el ceño.

      —¿Vives en Montana hace un año y todavía no montaste un caballo?

      —Una vez me tiraron al suelo cuando era pequeña y no volví a montar desde entonces.

      —¿Qué edad tenías?

      —Diez.

      Jordan negó con la cabeza.

      —Parece que tenemos trabajo que hacer con el lado espontáneo de la vida, Patitas. Te veré aquí en media hora.

      Empezó a caminar hacia la puerta principal.

      —Me llamo Sarah, no Patitas —le gritó ella de espaldas.

      Jordan se giró y le sonrió antes de desaparecer bajo la luz del sol de la mañana.

      —Patitas —murmuró Sarah.

      Jordan McKenzie estaba muy equivocado si pensaba que podía distraerla con una palabra tan ridícula.

      Ya le iba a demostrar. Iba a volver a montar un caballo y a cabalgar como si nunca la hubieran tirado. Pero primero tenía que sacar la carne del congelador y preparar tres ensaladas.

      Abrió la laptop, consultó su menú y se puso a trabajar.
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        * * *

      

      Sarah estaba cara a cara con el caballo que Jordan había elegido para ella. Daisy no parecía en lo más mínimo preocupada por ser montada por una cobarde. Sus grandes ojos marrones aliviaron un poco los nervios que hacían estragos en el cuerpo de Sarah. No parecía gran cosa cuando estaban en el establo, pero al aire libre, rodeada por la familia Buchanan, ocho caballos y Frank, no estaba segura de poder salir del corral.

      Sarah se inclinó hacia su caballo, buscando un momento de conexión femenina. El aliento de Daisy le hizo cosquillas en la cara.

      —Sabes, hace mucho que no monto un caballo. Vas a portarte bien, ¿verdad?

      Daisy resopló. Si Sarah no supiera, habría jurado que su yegua se estaba riendo de ella.

      Jordan se acercó.

      —¿Estás lista?

      Sarah asintió. Se ajustó la correa del casco de montar y se limpió las manos en el asiento del pantalón. Abby y Jennifer, las gemelas de diez años de los Buchanan, ya estaban montadas.

      —Vas a estar bien —dijo Jordan—. Lo más difícil es subir y bajar.

      Las palabras de Jordan no la tranquilizaron. Acarició la cabeza de Daisy y luego se acercó a los estribos. Respiró hondo y levantó el pie.

      —No hay apuro. Encuentra el equilibrio, y después sube y pasa la pierna —la voz de Jordan bajó hasta volverse un susurro. Sus palabras resonaron en el vientre de Sarah y deshicieron un poco los nervios que le hacían sudar las palmas de las manos.

      Apoyó el pie en el estribo y frunció el ceño cuando Daisy se movió. Era ahora o nunca. Si no montaba, iba a acobardarse y jamás volvería a intentarlo. Inspiró profundo, se impulsó y pasó la pierna por sobre el lomo de Daisy, acomodándose en la silla.

      —Buen trabajo, Patitas. Todavía vamos a hacer una vaquera de ti.

      La sonrisa temblorosa en el rostro de Sarah no tenía nada que ver con el vaquero que estaba a sus pies. Era la descarga de adrenalina, el puro terror de estar a casi dos metros del suelo cuando nunca pensó que volvería a estarlo.

      Jordan fue hasta su propio caballo y montó con la facilidad con la que Sarah se sentaría en una silla.

      —¿Todos listos?

      Los cuatro Buchanan avanzaron como una pequeña ola de entusiasmo. Nadie que los viera pensaría que acababan de llegar de Vancouver. Después de desarmar las valijas, devoraron una bandeja grande de brownies de chocolate, tomaron limonada hasta que no quedó ni una gota y se fueron al corral.

      Sarah se quedó un poco atrás, preocupada de que tanta emoción pudiera alterar a Daisy. Ajustó los pies en los estribos y siguió lentamente a Abby y Jennifer.

      —Estoy aquí, al lado tuyo —le dijo Frank.

      —Voy a estar bien —respondió Sarah con valentía.

      —Claro que sí. Afloja las manos en las riendas... así está mejor. Lo estás haciendo muy bien.

      Sarah observó a las dos niñas de diez años delante de ella. Se movían al compás de sus caballos, tan cómodas en la montura como Jordan.

      —¿Cuánto va a durar esto, Frank?

      —No más de una hora y media.

      Sarah casi gimió. Noventa minutos a caballo equivalían a un año entero de estrés y preocupación. Jordan podía pensar que quería convertirse en vaquera, pero eso jamás había estado en su lista de ambiciones. Aunque tampoco lo había estado ser ama de llaves en un rancho de Montana. O en su caso, en dos ranchos.

      Jordan se había ubicado en el centro del grupo Buchanan. Les contaba sobre su familia. Cuatro generaciones de McKenzie habían vivido en esa misma parcela de tierra. Habían superado más sequías y tormentas de las que cualquier familia podría soportar, y todo con un solo propósito: dejar la tierra mejor de lo que la habían encontrado.

      Señaló algunos de los senderos por los que los Buchanan cabalgarían en los próximos días. Por el entusiasmo que se respiraba a su alrededor, Sarah asumió que estaban locos por los caballos. Cuanto más difícil era la travesía, más emocionados estaban.

      Mientras avanzaba detrás de los Buchanan, se contentó con escuchar a Abby y a su hermana. La personalidad tranquila de Daisy la hacía sentir segura. Empezó a pensar en lo que tenía que hacer cuando volvieran al rancho.

      —Estás pensando demasiado, Patitas. Vive el momento.

      Sarah tironeó de las riendas de Daisy. Si hubiese sido otro caballo, probablemente habría terminado con el trasero en el piso. Pero Daisy solo se detuvo y giró la cabeza, preguntándose qué estaba haciendo la torpe jinete sobre su lomo.

      —Es la segunda vez que me haces pegar un susto de muerte —murmuró Sarah.

      Jordan se acercó a Daisy y le acarició el cuello.

      —Y ya viene la tercera. —Se bajó el ala del sombrero sobre los ojos y señaló una cordillera baja—. Vamos hasta la mitad de esa montaña. No te vas a querer perder la vista.

      Sarah no estaba tan segura de querer ver el paisaje ni de subir una montaña para verlo. Como si le hubiera leído la mente, Daisy resopló suavemente y empezó a seguir a Jordan.
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